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Lauri Routila se propone interpretar la definición aristotélica del tiempo
—el tiempo es el número del movimiento por relación a lo anterior y a lo pos-
terior (Física. IV, 10, 219b 2)—, como la tesis implícita que sobreésteposeemos
en nuestrapráctica vital cotidiana.

Nicolás Vamvoukakis se preocupapor las categoríasaristotélicas de acción
y de pasión vistas por Simplicio. En este estudio nos da a conocer las carac-
terísticasque el neoplatónicodeducede estos dos predicados.Se preguntapor
la acción y sus conexionescon la potencia activa y la forma, caracterizando
a toda cosaactuante,en tanto que actuante,por tener la causade su acción
en si misma. Por su parte, el estudio de la pasión nos lleva a relacionarlacon
la potenciapasivay con la materia: Toda cosa padeciente,en tanto que pade-
ciente,se caracterizapor tener la causade su pasiónen otra cosaque ella.

JeanPepin nos muestrala importanciaoriginal del comentario de Clemente
de Alejandría sobre las Categoríasde Aristóteles, al analizar en particular el
capítulo VIII de los .Stromata (Strom., VIII, 8, 24). Allí se subdividen las diez
categoríasen homónimos, sinónimos, beterónimes,«otros», poliónimos y paró-
nimos.

Remi Brague nos habla de la diathesísen Aristóteles, término que ha sido
fácilmentetraducidopor el de disposición,peroquees difícil de matizar debido
a su generalidad.En esteestudioexplicativo de la diathesísse pone en relación
a éstacon los términoshexisy peCios.

Pierre Hadot investiga los diversos sentidos de la palabra «pragma»en la
tradicción filosófica griega.Recogeasíseis tipos de empleosdiferentesque están
en general estrechamenteligados: De la noción de «aquello de que se habla»
se pasaa la del «sentido”, de éstaal «contenidoconceptual»,de aquí al «lekton»
estoico,para llegar a significar «los incorporales»y. finalmente, las «realidades
trascendentes».En todos estos sentidos, «pragma» connota una relación al
discursoy al pensamiento,por lo que espeligroso traducir este término por la
palabra «cosa”, que alude a una realidad extralingúística e independienteal
pensamiento.

Finalmente,Alexandre J.-L. Delamarrerealiza un estudio sobre la noción de
ptosis en Aristótelesy los estoicos. La ptosis ha sido traducida al latín por
casus que significa flexión, variación o modificación sufrida gramaticalmente
por un término. Con esta reflexión se estudian las relaciones entre pensa-
miento y lenguaje,y sepretendedeterminarel origen pregramaticalde lascate-
gorías. SegúnDelamarrelos antiguosgriegos empleabanconceptosy categorías,
que posteriormenteseríanconocidos como gramaticales,pero la perspectivade
estos conceptosen su origen no era gramatical, sino puramentefilosófica, 16-
gica y ontológica.

SoledadHITA LETÓN

PÉREz OB TuDELA VElAsco, Jorge: Identidad, forma y diferencia en la Obra de
J Duns Scoto. Estudios del Seminariode Metafísica, núm. 1, Editorial de la
Universidad Complutense,Madrid, 1981. 24 x 17 cms.,340 págs.

El libro de Jorge Pérezde Tudela supone, ante todo, una audazempresa.
En efecto, si ya toda monografía sobre el Doctor Sutil implica una valentía
intelectual y una capacidadmás que habitual de trabajo, ambascosas quedan
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potenciadasen grado extremo cuandoquien acometeesa empresaes un joven
investigador.Bien es verdad quelos antecedentesde quien haceno muchosaños
secontabaentre nuestrosalumnos de Licenciaturahacenpara nosotros menos
sorprendentela elaboración y los resultados del trabajo que ahora presen
tamos.

Con una permanentereferenciadirecta a los textos originales del Sutil (en
edición crítica, cuandoéstaestádisponible, y en la edición Vives, cuandoaquélla
falta), Jorge Pérezde Tudela se ha zambullido decididamenteen el intrincado
pensamientode esea quien él llama reiteradamente«el hombre de Dr.íns’.

Uno de los aciertos notables(probablementeel acierto más fructífero y al
mismo tiempo más objetivo) ha sido el haberrealizadosu estudio desde la mis-
rna plataformadesdel.a que surgeel pensamientodel Sutil, es decir, desdelos
presupuestosteológicos que subyacena las posturaspeculiares de Escoto.

Es la ~<insatisfacciónfilosófica de un teólogo» (tal y como lo enunciael título
de la primeraparte del libro de Pérezde Tudela) la que va llevando al «hombre
de Duns» a adoptar las posicionesconjugadorasde «identidad» y «diferencia,>
en el estudio de la ‘<contingencia» y de la «necesidad>~,de la «naturaleza»y de
la «voluntad”.

El eterno problemade la «univocidaddel ser’> en Escoto quedanotablemente
iluminado desdela perspectivaen la que Pérezde Tudela ha abordadoa esa
«univocidad»como una resultantede los antesaludidos presupuestosteológicos.

A nuestromodestojuicio, estaperspectivateológicaresultamucho más escla-
recedoraqueaquellaotra consistenteen tratar de iluminar al Escotismo desde
la construcciónpor G. F. L. Cantor de los númerostransfinitos. Dejamos, pues,
a estasegundaperspectivaen el carácterde «interludio matemático»,tal y como
el autor titula el capítulo único de la segundaparle de la obra.

Pérezde Tudela ha esclarecido también la famosa «natura comunis» de
Escoto desdeun tratamiento de «la teoría de la esenciapura” en la tercera
parte del libro.

Podrá compartirse o no la postura escotista de ese ‘<universal potencial>’,
que, para Ockham no sera sino un «Platonismo lai-vado>’, pero l.o que si es
innegablees que 1. Pérezde Tudela ha arirojado nueva luz al servicio de una
mas auténtica comprensiónde lo que Escoto quiso decir.

Tampoco ahorra el autor referenciasal paralelismognoscológico-ontológico
en el sistemadel Sutil, con todo lo que eseparalelismoimplica de acierto y de
excesoen dicho sistema.

Con un estudio de la «inteleccióndel Universal»y de la «intelección del Sin-
guIar>’ en Escoto cierra el libro de Pérezde Tudela sus páginas.

Y es ahí donde quedan apuntadase incluso suficientementedesarrolladas
tanto la resistenciaescotistaa aceptarsin más las doctrinas aristotélico-tomis-
tas de la abstracción,de las especies,del entendimientoa~ente, etc., como la
aperturahacia una teoría del conocerque dará uno de sus frutos (por cierto, no
suficientementedestacadoen. el libro) en la teorización ockhantistade la “no-
ti tia intuitiva» y de la ,,notil ia’ abstractiva”.

A través de la forma cótno el sujeto cognoscentequeda subrayado,asícomo
en el esbozode tina auténticateoría de la inducción (Newtonismoantes de New-
ton) resulta claramentedestacaday netamenteubicada en su auténtico puesto
la aperturade Escotoa la modernidad.

lina obra, en fin, la de Péi-ez de Tudela de la que difícilmente podrán pres-
cindir de ahora en adelanl.e quienes traten de adentrarseen el conocimiento
difícil, pero estimulantedel Doctor Sutil y Mariano.
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